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Forjemos un Ejército 
sanO| culto ypotente

*^>^7 Tenemos un pasado };rÍo* : 
lioso de hechos de ¡

I I  oue hemos 9

^ : í :.

'iT^Í-C

tonas, que hemos íorja- 
do con nuestro esfuerzo 
y con nuestra sangre, y 
al cual nos debemos todos 
incondicionalmente. Todo 
combatiente de la 11 Di­
visión participa de los 
laureles alcanzados p o r  ' 
las filas en las cuales forma. 
Por esto mi s mo ,  los triunfos 
recíente's y los próximos, herma* 

'  nan a todos desde el soldado hasta 
IVf el jefe en una responsabilidad cada 

vez mayor.
Nuestra España invadida, por cu- 

|> ya libertad e independencia lucha­
mos, la confianza del (>obierno de 
ia República y la fe del pueblo es­
pañol en nosotros, nos impulsan 
cada día más, a elevar, de una par­
le, nuestra moral combativa y de 
otra, a educarnos para ser cada 
vez mejores combatientes, autén­
ticos soldados de un Ejército mo­
derno y potente.

¿Cómo superarnos? Haciendo 
« del descanso una escuela incesan­

te de educación física, técnica, cul­
tural y política.

1̂ 1 guerra se presenta aún bas­
tante dura. .Necesitamos soldados 
fuertes, vigorosos, capaces de re­
sistir el esfuerzo de duras bata­
llas y las penalidades que la vida í 
df las trincheras impone. En los j 
días de descanso, el fútbol, la gim­
nasia y otras manifestaciones de- | 
portivas han de llenar unas horas 
en la vida de cada soldado. ,

El enemigo es fuerte* todavía. ' 
.Nuestro Ejército lo sepultará de ' 
derrota en derrota en la medida 
en (|ue se eleve el nivel técnico de 
nuestros combatientes. .VI lado del I 
aprendizaje perfecto de las armas 
con que combate, el soldado debe 
estudiar la experiencia adquirida 
en los últimos combates.

Si el Ejército que está al <»tro la­
do de nuestras trincheras, sólo sir­
ve como instrumento de extermi­

nio y de opresión en manos de los 
invasores, mediante* el embruteci­
miento del soldado que forma en 
.sus filas, el nuestro es un instru­
mento de libertad, en manos del 
pueblo, mediante la eliminación 
del analfabetismo y de la continua 
elevación de su nivel cultural.

Nuestro Ejército lucha por la li­
bertad e independencia de nuestro 
suelo, y defiende la política que 
más conviene a los intereses del 
pueblo, la politica del Frente Popu­
lar Antifascista. Nuestros soldados 

. no son autómatas. Son hombres 
j conscientes que han de saber por 

qué luchan y qué es lo que se afirma 
i y destruye con el empuje de sus ba- 

yonetas. La educación política en 
un Ejército que lucha en una gue- 

' rra de invasión, es una condición 
i indispensable para mantener bien 
I alta la mora] combativa.

Por esto, soldados de la II Divi- 
sión, cuando vuestros jefes, oficia­
les y comisarios, en las horas de 
descanso, se esfuei-ccn por educa­
ros. recoge-d sus consejo.s, sus en­
señanzas con la mi.sma le que lia- 
heis puesto en las horas de com­
bate.

El enemigo cada >ez hace más 
esfuerzos desesperados por clavar 
su planta ignominiosa en nuestro 
suelo. Pero si esfamos preparados, 
si estamos capacitados, si cada 
uno siente el orgullo legitimo de 
ser un soldado auténtico del Ejér­
cito Regular, nadie po<lrú detened­
nos en nuestro camino y nada ni 
nadie podrá evitar el aplastamien­
to total de los invasores.

Ayuntamiento de Madrid



PASAREMOS

Organización
defen§iva

¡)e ¡a orgonizíirión 4-.xct‘¡t'nle tÍr¡ terreno paro et comhate defen­
sivo depende m uy mucho ei resultado snlisfaclorio o no frente ni 
enemigo.

Una vez (H'upatta una posición a io primero que del»’ de proce­
der el mando de la unidad, es a hacer una perfecta distribución de 
fuegos que la defiendan de cualquier ataque, sea en ¡a dirección 
que sea.

Es, pues, conveniente lo primero estudiar las condiciones del 
terreno, para ver, según su estructura, por dónde el enemigo tiene 
condiciones más favorables de ataque, y entonces fijar nuestro es­
fuerzo principal en Imtir adecuadamente dicho sector.

Para ello ha de distribuir el fuego de las armas automáticas de 
forma precisa, para que cada una tenga una misión que cumplir en 
el ataque o defensa.

Ha de procurar que en los extremos de la línea esté emplaza­
da una máquina por lo menos. Esta no ha de disparar mientras 
no tenga orden de hacerlo, ya que sus efectos destructivos no deben 
de hacerse notar mientras el enemigo no esté sobre las alambradas, 
pues ai hacerlo antes seria batida por los disparos de la artillería 
contraria. Dos máquinas más del>en ser emplazadas en el centro, 
cuyo tiro ha de ser el de ^'flanqueo ¡ejuno*\ es decir, que su tiro pase 
por delante y se cruce con el ile las máquinas de flanco. El resto 
de las máquinas ametralladoras debe emplazar.se en una segunda 
posición y su fuego ha de dirigirse por encima de la primera linea 
Y batir al enemigo cuando éste comienza la primera parte de su 
avance.

Los fusiles ametralladores deben de distribuirse como apoyo de. 
las máquinas, v para el tiro de frente, ya más cercano, asi como 
para defensa de /tw flancos y puestos avanzados, pues por su movi­
lidad y fácil desplazamiento pueden llevarse y emplazarse allí don­
de el ataque enemigo sea más insistente.

Asimismo les corresponde a estas armas la defensa antiaérea de 
la posición, y su emplazamiento debe, de hacerse unos cincuenta me­
tros detrás de lu primera linea, debiendo estar situados uno a cada 
extremo v que su fuego se cruce jiistamenle en el centro de la linea.

Los asentamientos de ametralladoras no deben de hacerse en la 
misma trinchera, sino por el contrario, fuero, bien delante o 
detrás de ella, va que así evitarán rl ser destruidas por la prepara­
ción artillera enemiga, y debidamente "camouflados".

.\o sólo se tendrá ventaja de defensa contra un ataque enemigo, 
con la perfecta distribución de fuegos, sino que además (y esto es 
muy importante) nos permitirá tener más gente de descanso, y es na­
tural menos bajas producidas en la trinchera.

J o a q u ín  R O D R I G U E Z ,  

C o m a n d a n te  J e fe  de la  0 . *  B r ig a d a

LOS DEBERES DE TIRO
DEL COMBATIENTE EN LA OFENSIVA

1.a  in f a n te r ta . í-» la  o f t n t i v a .  lU n e  

f o t  e l a c e r c a n »  te  r i p l -

d a m e n U  p o stb le  a l r n e m lg o . y ,  #«<«• 
h la i iíio  c e »  f í  fOMihaíí r v e r p o  a  e u e r. 

p o , e x íe r tn iu a f lo .

E í l e  f r o P te n u i se r n u e lv e  fO« «In 
b K c n  a p ro i'e e tta ru lC H lo  J e t  te r re n o  y  e l  

e H tn a s e a m m ie M lo . p a ra  e seap or a  la  ob~ 

s e n v e l ^  y  d e  tas (idlat f H e rrtlg a i feii 
¡a  ra p id e : d e  1« mdHlobrn y Mn otn^lio 
afrovecharnfenfo de la oscuridad y  nie­
l-la arti/ielal. .Vi ía o/e/isk<a de la In- 
fa/iíerfa fuese descubierta p o r  et e n e -

* » ragina
de técnica militar

sin  qu e  ».• p u e d a  U u f e d ir  h a c e r  fu e g o  . 

y . /íw a líu riilc* . fu d fi ilo  se p re s e n ta  ¡a  

p o s ib il id a d  d e  i i l d ra r  In e s p e ra d a m e n te , 

a b r ie n d o  f u e g o  «>brr un b la n c o  c o n v e ­
n ie n te  {a n te tra llo d o ra . o f íe ia l, g r u p o  d e  

t ira d o re s , e le .) y e x íe rM iitia r lo  co n se­

g u r id a d .

.S I la  o le n s h a  .fd  p e to ld n  e i  Im p o s i-  

Wí jfii ¡a  a y u d a  d e l fu e g o  de su s a r .  

tn s , « í c o m a n d a n te  ¡o  p re v é  m e d ia n ­

te  e l  f u e g o  d e  fu s ile s  a m e tra tta d o re s  y  

d e ! g r u p o  d e  a ra d o re s  p o/ fuñid.

A l  e le g ir  la  p o t lc id n  d e  fu e g o  p a ra  

e l f u s i l  a m e tra lla d o r  d e s ig n a n d o  ct 
M dH ro. ^rc’^raMiid rl fu e g o  y  s e ñ a la n ­

d o  e l ¡ Im ite  Itasla  d o n d e  d eb e n  iUmh. 
za r lo s  tira d o re s , e l  C itm a n d a n te  d e l pe­

lo tó n  o rd e n a  di / h>i7 a tn e ira lla d o r  ca er  

so b re  e l e n e m ig o  c o n  rá fa g a  de fu e g o ,  

y  a to s  a ra d o re s  a p ro v e c h a r  e l moiiK'R- 
to  d e l tn e x 'lla b le  d e b ili ta m ie n to  d e l fu e ­

g o  p a ra  a v a n z a r  p o r

L o s  la n za d o re s  de g r a n a d a s , o  m a r ­

c h a n  a d e la n te  eon e l g r u p o  de U ta -  

d o re s  o  se q u e d a n  a l la d o  d e l fu s il  

a m e tra lla d o r , a u m e n la n d o  e l p o d e r de 

su  fu e g o .

D e sp u é s  d e  q u e et g r u p o  d e  t ira d o ­

res se h a y a  a d e la n ta d o  h a sla  e l n u rv o  
ITmffr. e l c o m a n d a n te  d e l p e lo íd n  les  

o rd e n a  o c u p a r  c a u ta m e n te  la s  p o s ic lo - 

ues de f u e g o , y  a l  a d v e r t ir  a l e n e m i­

g o . abrir fu e g o  c o n tra  é l. B a /o  la p r o -  

le c e ld n  d e  este  fu e g o , tos fu s ile s  a m e -  

I r a l la d o r a i .  a co rta s  in a rc h a s . se  u n e n  

a l p e lo tó n .

,Hi d u ra n te  la  o f e n s iv a  se d e b ili ta  et 

(ue.go  e n e m ig o  o  e l p e lo tó n  e n c u e n tra  

MH c a m in o  a b r ig a d o  e l p e lo ld n  su s p e n ­

de e l fu e g o  y .  en lo d o  su  e o n fu n to , 

a v a n z a  a  m a rc h a s  fo rza d a s.

P a ra  e l c o m b a te  d a  f u e g o , ¡o s  ^rl0fo- 
n e s d e  t ira d o re s , e n  la  o fe n s iv a , p u e ­

d e n  u t i l iz a r  et fu s i l amrfrallador, e l tu -  

s(t. ta la n za d o ra  d e  g ra n a d a s  y  la s  g r a -  

n a d as d e  m a n o ,

iC o n l in u a tá . )

tMíyrt y  éste IraldM <ír d e te n e rla  roN 
rl fiiri:^ lír su  a rit lle rfa  a m e h a lla d o -  

>at, rfr., la in /a n te ria  re c u rr ir ía  a la  

a v n d a  d e  i»  a r U l le r ia  y  a m e tra lto d o 'o s  

d e  t o m o .

I.o s  p e lo to n e s  d e  t ira d o re s , e o m o  re­

g la  ^riirrai. avanuii rn  to d o  i«t c o n -  

f u n la  sin  h a e e r f u e g o .

.V<fla se e x e e p l ia n  lo s  casas en q u e , 

p o r  o rd e n  de! c o m a n d a n te  d e  la  see- 

c ld n , e l P e lo tó n  deb e a p o y a r  c o n  s u  f u e ­

g o  e l a i-a nce d e  to s  p e lo to n e s  tvdiKU. o  

estando c o n tin ú a  e l a v a n c e  d e l p e lo tó n

La Infantería 
en la defensa

l’ura el nni'iailaniírntn ilc U iiiran. 
Irri.i dlarume *lcl enciliii{«>̂  |m  títad4>- 
rr« y loi amrlrallailore'* de U Jefensa 
di'|M líe» «W anua» t-»»iplet«n>ente se* 
Knra» > j»odcn>»as. en íi»rma ile IumIc'  
unielralbd«»re«. latuagranada»,
RrniUiU' de nuiio y buyoneia** Kl |">- 
der de eMa- arnut». í<>rlaleeid** om  la» 
alaiiibrailufi, nna tacna adapUci/m al 
lcrTrii«>, U coiHtmcoón hábil de Ul 
trincheras y el ennutsearuniicoto, innl- 
ttplieados p<>r el enlusjasnn «le loa lom* 
Itatietues, i>ernule al ¡wliniín ile tirado- 
re» red ia tar loa at«iue*v ue seccinne* y 
rotn|>afl{aH entera» del enemijí", tan* 
«ánduK's tu jas .nplaataaie.s.

L.3 atiietr.dlailora posee un largo n»i* 
siderublemenlc uiA* |»oderi-»so y, al ser 
situada hábilmente > bien utilizada, 
puede Itacer nliortar loa at<i<]oef> de Im* 
tallonea enenitgm enteros.

Con el Un de realizar In» objetivo* 
del fuc|{o. causando al enemigo ma­
yor n4 mer«> oe hala», en nn cundíate 
ilefensivo 1<H tiradores y loa umelro- 
lladore» deben afnender :

1) ( ’onservar el tiro per­
fecto de su rama.

Un laa cirenustatveias más com­
plicada» dcl cuniUate, y ,  en víspera» 
de éste, comprobar ob1igaion.imenie 
el acierto del fuego «le »n fn»il, ame- 
trallaitura o mortero. R>to se refiere 
espe«'ialmente al a m a  de los isnipeis» 
y 4 la^ ametralladora».

No ]iue«1e darse el caso ile que un 
tirau<r, durante el combóte, no pue- 
«la disparar 1*.T Istias a una» distan-

cía de Ido iu«*lf«H. o que el amelra- 
ll.idur no pue«Ia el«wtu.»r nua descar­
ga «le cartucho* a la «lislancia de 
.vzK*on.|.ii(xt metros.

Ni> existe situación alguna en que el 
«ilicial .irmero uo pneda, en cirennstan* 
cta» .le «-«Mubale, eliminar lo» |ie4|ue* 
i*i«ei delecto» del anua ¡ y si *»«ii de­
fectos descubicrics en el arma, que­
dan *in eliminar, lo» rr»nlta«t<H ilel 
fuego dnraiTtc el comliale, aun «leí 
mejor tiratlor y  anteirallad«>r. resul- 
tiirán msignificantc».

I'or esto es obligAtario la compr«i- 
Ikichih del fuego de U ametrallad* ra 
al cambiar su cafn^n y  «lespué» «le ca­
da roinbate intenso ¡ la comprebactón 
ilel tifo y el desarme ciim|>Jelo «leí fu­
sil son obligatorio* despné» de uo» 
permanencia bajo lluvia

2) Al prepararse para la 
d e f e n s a ,  confeccionar la 
tarjeta del tiro.

3) f ’onstruir en las trin­
cheras los dispositivos.

Uara el tiro de fusil y f n $ II 
Ametrallador, q u e  aseguren U po- 
silñlidad de atacar al enemigo ccuKo 
Í>or el humo, la niebla o la oscuri«lad 
nocturna. Fura el éxito del fuego noc­
turno de fusil T fusil ametralladtn' es 
n<*ce»urto apnnlar al Ingar elegido «le 
antemano, .londe »e puede «aperar U 
.i(ur!C(óii «Icl enemigo, antes de osen- 
rn -c r; la dirección «jlHenida debe cotí- 
M'rv.'trsc, fijando el .arma al apuntar, 
> de»pués «le estn sólo queda a»egnrar 
el «!c*cnbriiiiíento «qiorlmio «le la apa- 

(Ciín^iMMará)

Dominar la técnica
La guerra e« un arte y como tal se debe 

estudiar. No es difícil, pero tampoco tan fá- 
! cil que pueda aprenderse sin estudiar. Las 

experiencias sirven enormemente, pero va­
len bien poco si no se sabe darles una buena 
teoría.

“Dominar la técnica de la guerra*’ debe 
ser la consigna en todas las trincheras y en 
todos los cuarteles; aprovechar cada minu­
to de descanso para estudiar, para apren­
der. Nuestro Ejército exige hoy mucho más 
de lo que podemos dar en el momento ac­
tual, pero si todos los jefes hicieran suya la 
consigna, estamos seguros de que en poL’o 
tiempo este Ejército habría aumentado en 
un cien |K>r cien su capacidad de combate.

El espíritu lleno de odio y coraje, que hizo de nuestras pri­
mitivas milicias una barrera contra la invasión, sigue igual de 
vivo en nuestro glorioso Ejército Popular, que, además, puede 
ostentar su férrea disciplina y su gran organización y técnica.

I

í
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PASAREMOS

Con el comandante Villa y el comisario Menor

LA SANIDAD MILITAR DE LA 11 DIVISION
Sanidad en la lí­
nea de fuego

Sanklad de la II IHvtsión ; Sa­
nidad de ijHerra. I)cl buen fnneío- 
namienta de esta inijiortanlfsinia 
unidad lUU-dcQ hablar, ineior <iue 
nadie, iniestrfis heríd<»s, mu'strüs

Los hombres que arrancan a la muerte la vida de 

muchos combatientes.— Médicos, cirujanos, cami­

lleros, rivalizan en abnegación y heroísmo

celo y una actividotl insujierablcs. 
I,a comjK’netracidn existente entre

En ¡as ¡imf>ias salas dr mu sito Hospilal divisionario, ¡os coi»hali,‘»U-}, hftidi's descansan, rodeados dcl calor y ¡a /r<}frritidoJ de <nédicos 
y t nlerninas.

canior.idsis caídos en la hielia fíen­
le al iinasair extraujeru. líllos sa­
lten du la abucRacitm de I«>s canii- 
lleros, de la ra]»idcx con <|uc se 
llevan a caito las curas de ur>;cncia, 
de la Attitautfa de nuestros ciruja- 
n«js y de la iilencú'tn stdlcil» y el 
cuidado maternal que en los bos- 
l>it:ile-ó les ]>nxU>Lan eiiteniieros y 
enfermeros.

Nuestra Sunitlad fuuriniia cem el 
misino ritmo y la luismu scunridad 
que lo de la retu>;mirdiu, a | kk.'ijis 
metros de la líiiea de luejAo. Al 
frente de lu Saiiidaii de la 11 Di­
visión están dos j^roltados aiitiftis- 
c is ta s : el cumuudautc Villa y el 
crimisarío Menor. K1 comaildante 
Villa une a su caimcidad profe- 
siouul la cX|K'rieiicÍa de quince me­
ses de ;ruerra contra el fascismo, 
l'is. pues, un méiiico de guerra y 
pura la guerra, i-nu una vetvrauía 
y una práctica qite hacen más fir­
me su solvencia profcssinal. Me­
nor, el coniisarín de nuestra Sani­
dad, comparte con Villa la direc­
ción y la res|Ktnsahi]idad de la mis­
ma. De origen cam|>c5Íno, tcniitin- 
dn en la lucha ]K>r la liberación de 
los o[)rimi<!us, el comisario Menor 
se ha identificado de tal manera 
con su cargo, que dedica a él un

el comisario y e) médico re<Uuidu 
en liencficio <le la División.

Queremos que amlKis camaradas 
nos hablen Mthrc la Sanidad, sobre 
el ]>uix:l <|iie dcscin]>eña, que t<Klos 
saltemos <|ue tiene una trascendeii- 
ta] imiMtrtaiK'ia, y ¡treguntamos :

Organiza.cíón

— Igi organización de la Saiiiilad 
cu la División resitonde a las nor­
mas dadas pttr el lístad<» Mayor 
Central. I,u Sanidad fum'ioua como 
un eugrauaje más dcl cuer{Hi de In 
División. De iuiHÍ que esté a la 
misma altura que los demás ser­
vicios de esta iiUima.

—Hav lili UKslico por cada íta- 
lallóit, tres por cada Hrigada y 
ocho por la División. De ellos, tres 
son cirujaiKts. Hay tnmhiéu un 
oditntólogo ¡tor llrigatia y un vete­
rinario, íjue lleva el control .sani­
tario de la alimentación,

•

-  Nuestros soldados licntm la 
plena certeza de que si caen heri­
dos en el combate, son asistidíHS 
iniu«liatam ente. pues el médico 
deJ Ilatallón, que no abandona nun­
ca a los comhatientc-s. los .sigue

7

¡a comandante Villa y e¡ comisario Menor, jefes de ¡os servicios sâ nilarios de tfucíria .1 ellos debemos en gran parle el po­seer hoy una admirable .S'anidiid de guerra.

siempre en el avance. Esto queda 
demostrado ]K>r las Itajas habidas 
cu el ¡tersonal médico de la Divi- 
síóu, en la que han resultado he­
ridos cuatro médicos ]>or las balas 
di.spuradas por el ciieluigo.

- ¿ . . . ?
—I„<ts méditxis de Hatallóu ha­

cen a bis hcTÍd«>s una cura de ur­
gencia. IKrspucs. los camilleros <lc 
las Hrigadas los trasladan ul pues­
to de amtnilaucia, de donde se cu- 
cargan de llevurli.s al i>ueslo de 
soeXUTu. Los heridos graves {>as:iu 
du aquí o los hos]>itak-s divisionn- 
rioei, siendo evacuados después a 
los 1i' .-pitaleá de la retugitardiu.

( uando los terribles 
combates de- B r ú ­

ñele....

-  1 .a ialtor de 1-is métlieus, n>u 
ser tan fundamental, precisa del 
concurso heroico <lc los camilleros. 
Ciumtos elogios se hagan de é»t<is 
son i>ocos. Duraiiie la& o|»erjeiniies 
de liruuelc, su actuación fué ciem- 
piar, llabieudo efectuado la evacúa, 
cióii de los heridos a doce y trece 
kihuiietros de la Ifiieu de fuego. 
Así horas y horas. Iljibo camille­
ros que tuvienm  <iuc ser retirados 
a la fuerz.a j>or eiKvmtrarse física­
mente agotados. Hsta labor abnega­
da de nuestr<«i camilleros les valió 
la felicitación cfusi\a  ile la Jefa­
tura de Sanklad del Ejército del 
Centro y de los jefes de la 1 1 Di­
visión. Em cuanto a «K>sotros—aH- 
ceii N’illa y  M enor- , no sabemos 
ya ci'mio elogiarlos.

En el frente de Hruiietc cayó el 
comandante de Sanidad de la Pri­
mera Hrigada, camarada f.allego, 
así como los oficiales del Estado 
Mayor de la Prim era llrigada. (ia- 
llego llevaba, cuando murió, tres 
días herido de bala, habiéudo.se ne­
gado a que lo retiraran.

El jícrsonal de transi>ortcs de 
la Sanidad ha tenido asimismo una 
actuación ejcm]>lar. Estos camara­
das no conocen el de.scanso dti- 
rante las operaciones, pues, ¡air el 
día, hacen el servicio de traslaiki 
de heridos a los puestos <le socorro 
y  al hospital dinsionarío, y la no- 
che la empican en llevar los heri­
dos a hjs hospitales de la retaguar­
dia.

Se han dado varios casos de hc- 
rofsnu» cutre los camaradas de 
nuestros traii>iiK>rtes. J-u Hrunete, 
un chófer, <jue ixmducía una amini. 
kmeia, n<» obstante el enorme ea- 
úoiieo eiieinigo, sc ecbiV i-on el vt- 
híciilo ]a>r el cam]H> y llegó om  Um 
heridos al puesto de socorro.

Otro chófer, que voloi y conse­
cuencia de lii expl--)sión <le un  pn>* 
yeetil disparado |Kir los fascistas, 
retiró a los herído.s eii medio del 
fuego y fK)r la noche regresó» a res­
catar 1(1 amlmUmi'iu.

1-m las operaciones de llnine- 
te no liu hahkio una sola bgim a en 
los servicios simíturíos. T 'mIos han 
estado en todo momento en .sus 
]>nestos, espcctalmentc el cqui]x>de 
cirujanos, que ha estado u]>er:iiido 
cuarenta y  ocho lunas seguidas. 
Como íletalle digno de mención so- 
hre el funcioaianiiento de nuestra 
Sanidad, conviene resaltar que, 
cuando los combates de Gnrabitus,

un herido grave de vientre era oi»e. 
rado a los diecisiete minutos.

l>a Sanidad de* la 
11 División y la re­

taguardia

- -MieUtras estamos trausitoría- 
mente el) uu pueblo, la .'Cuidad de 
lu 11 l)ivisii>n presta asistencia mé­
dica a lu t»oblack’»n civil «pie la ne­
cesite. Ku Gálvez, en Polán y en 
Mura de Toledo, pueblos del Sur 
del Tajo, funcionaron consultas 
nkslica.s [>ara sus habitante’., 

lín  varios pueblos de .Aragón he­

mos iubtulado asimismo este serv-i- 
cs.-), visitándose eu su ]>ropia casa 
a lu« eiifcnnos graves y dándose 
el caso de halierse visitado a uno 
que sc cucontralia a varios kilómte- 
tros de «loude nos hallábamos, l-'l 
servicio médico del hospital divi­
sionario ha asistido también, cu 
distintas ocasioues, varios casos do 
partos entre las mujeres de los pue­
blos {K>r donde ]»asam(zs.

De lu misma manera, les procu­
ramos medicinas, específicos y ma­
teria] farmacéutico, que hemos re­
cogido y recogemos cu los pueblos 
i]ue arreliatumos ul enemigii.

Hl comandante Villa y el comí- 
surk> Menor han icrniiutído de ha­
blar. En sus ]>a!nbra.s puedon ver 
PkIos los untifa.seistus el heroísmo, 
la ahiiegaemu de los cutnarádas que 
integran el servicio de Sauidad <lc 
uitesini querida II Dívisiótn.

.'luvi7í(jr«'.< de Sanidad df f«i II Divisidn. Muchos de nucslros comba- 
licnles defren a su labor abnegada ¡a vida que no pudo arranearles el 

fascismo.

La administración 
de la 11 División

Nuestra División, que en imlo 
moitiemo ha procurado unir a la 
educacmn militar del soldada» .su 
cuiKLcitacióii cultural y  )Kilitica, no 
puede descuidar uno de lt>s ]>rol>le- 
luas surgidos dentro de lu pru]>ia 
guerra. Hay que tener en cuenta 
qite los coiu]tuneutes de nuestro 
Ejército, encuadrados cu él en vir­
tud de un deseo de e.xlc-rminar a 
los que sc alzaron cii contra de 
las ansias de lilicrtail y  ]>rogreso 
dcl pueblo espuiiul, desconocen una 
de las i>artes que son fundamcum- 
les en el Tirdcii orgáuit\> de las uni­
dades, cíJiiUí es ki .Administración.

La mayoría de los que eoinponen 
nuestro ICjéreitu no |H.-usaron nun­
ca, al principio de ULiestra guerra, 
<|ue pudiesen llegar a ]>creibir un 
sueldo dentro del mismo. Ante la 
dureza de la giu-rra y «luración di- 
Iji iiriMna, era forzoso que uueslr(»> 
wddados, jefes y oficiales estuvie­
ran atendidos en este sentido, 
creánduse el lial»cr del solduili.i, de 
que boy t-ulos disfmiouios. La gue­
rra, en este í -̂.-ntido, crea j/robleuias 
de fácil sohictóu pura c! coml>atieu- 
tc, si lodos queremos comi»enetrar- 
uos en lu misión que cada uiiu de­
be desem]>cftBr en este sentido. Por 
ejempk), mieiiiras están oti la uni­
dad conihatieiido, tinlos jiercilK’U 
su lialicr ¡luutuuhnentc, sin ]>re- 
ocuparse de que f>ara cobrar ese ha­
ber hn sido preciso antes {tasar lu 
revista el día 1. Cuando los caina- 

I radas caen heridos v son evacua-

d<»s a iKtspitales, dcl>en tener en 
cuenta que es también preciso, {ja­
ra <{ue puedan jicrcibir sus liat^res 
cou lu misma {uintuolidad que eii 
la unidad, que jiaseu la revista el 
día I en el sitio donde sc halivii 
hospitalizados.

Los jefes y oficiales que se hallen 
en esta circunstancia deben enviar 
la revista ráidilamcnte a su unidad, 
]>arn que ésta (iuc<la remitirle los 
haberes donde se halle. Los sol­
dólos y cabos heridos solamente 
cobrarán {»or la unidad el mes que 
justifieuruii eii la misma, y  en los 
meses sucesivos, hasta su curación, 
<lel>cn j»asar la revista en el hospi­
tal y cobrarlo, según está disintcs- 
t«> i»or tu su[>erioridad, en los De- 
[M'tsit’.is de transeúntes de la plaza 
donde estéu hospitalizados, o, en 
su detecto, cobrarán sus liaberes 
lK»r la Administración del hosi»i- 
tal, que está obligada a preocupar­
se de este extremo. En último cas»), 
dclK-ii también rem itir el justifi­
cante u su unidad k) más rápida­
mente p<«ible, eí îCCifiCHiido el {lor 
({ué Ul) pcrcilnm los haberes en al­
guno de los sitios que aquí sc se­
ñalan. Cumpliendo simplemente 
estas j>eqneflB.v instrucciones esd- 
taréis los casos «{iie ¡lor descoiio- 
cimiento de estos ¡ireceptos vienen 
sucediéiidosc- en nuestra iniidud ; 
huy heridos ()ue m» {wrrcilK'n los 
halH'res qiie devetienn hasta que 
de nuevo vuelven a incorporarse 
a la unidad.

VILL.ASANTE
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PASAREMOS

Lo§ aiitiiaiM|ue§
Los hombres que destruyen ios 
tanques enemigos.— La 26 y 28 
batería en los frentes de Aragón

Soldados tinliíOMijínvi/r» una 'concrntracidn •ntmtga
1C1 I <Íf jtiHi) dci i>rv»cntc' afín 

se or){uni/iiroii un Murcia treinta 
y nn Haterías uiuilan<|nistas, cuyo 
IKrsonal, «luspnés de halK'r recibi­
do una instnicc:«»u adi*c«iadn de sn 
especialidad, snlicron a incorporar- 
se a los divers«»s frentes de Inclu. 
Al sector del Ceniro vinieron va­
rias, entre las <|Ui. se e n c n tia o an  
la 2 fí y la 28 Haterías.

IhT primera de ellas íné aRrcí-a- 
da a la 10 0  Hriuada de la M Di­
visión : la scguinln. paV. a «»|H;rat 
a las órdettes del mando .1 ia Xo 
vena Hrigada .Ambas Haterías 
m en/aron a at'ttinr en Hmiictt !. 
prc)ínnt«» al tcnieme-jufe amitaii- 
quist.*!, camarada Josc' Llambías. 
sobre la misióti de las Haturía.s

- -K1 cañón antitam iuc, al c«>n- 
Intrio de lo qnc muchos crevO, n«> 
es solamente para hacer fuego con­
tra los lanijucs eneinijifs Impor­
tantes misiones stivas .son también 
el d isi« rar sobre- o<mcenirnciov.e' 
y  nidos de ametralladoras. 1.a Ha­
tería antitan<)Ue es. de este nio.?*., 
un cfícar. auxilio de la iufanteriH.

Kl teniente Víctor .Aldereh.-, de 
la 2b Batería, nie cuenta algunos 
episodios de la actuación de svs 
hombres.

Nunca dejaron ma­
terial en mano8 del 

enemigo....
K1 d b  24 de jtdio sacamos <]e sn 

em1a7.amiento una de las tres pie­
zas nntitanqiK*- hos fascistas ha- 
bf.an logrado realizar merced id

cmpli.li de enormes nius;is Imma- 
mis. nii movimiento «pie les ]>vm)i- 
lió rmleur el lugar donde aipiélla 
Se encontraba eiii]>Ia/.ada. Xo obs­
tante, y a ifcsar de la intensidad 
del fneg%) de la artillería eiioiniga, 
pudiiiKis i>oner el cañón a <ilvo.

I'U 25, una pic/a nuestra, entpla- 
Anda entre las líneas republicanas 
V las faccioNis. hizo fuego s«d>re loa 
tam pto  enemigos que avuii/ab.'ui 
hacia miestras trincheras, d^*stni- 
veiido tre.s tle ell*'. ívst » uiism.) 
pioui •-’ontimjó liaciendo fiieg-. .il 
día siguleole vduv las cíincenlia- 
ciones fascistas.

Fin una de estas operaciones, el 
teniente <ucargado de la pieza, así 
como el personal de la misu-a. fi»i - 
nm dados j>or desaparecidos por 
stis compañeros. prescntAndosc |v>. 
co después, durante la noche, siii 
hal>er ¡«erdido ningún material

.\1 venir la 11 Di%Hsión a Ara­
gón, la 26 y la 2H Haterías viníe- 
r«m <s>n ella, hahiendi) ojwrado en 
ko<lén. Mediana Fuentes «le 
Khro,

t ’no de los jefes de la 26 Hate­
ría me dice que le «rahe Li satis- 
faccú'm «le decir que los hmnhres 
bajo su mando no han dcja<k> nun­
ca material en maiK>s del enemigo.

Kn las cercanías de Mediana 
teníaim>s emplazadas nuestras pie­
zas antitaiiqires eti lo a1t«> de un 
cerro l«atido mAs tarde i>or el ítte- 
go enemigo, a i>esar de lo cual, el 
piTs«>nal de la Haierfa rontimió dis- 
paramlo sin hacer caso de los ohit- 
ses fa-scisi.is que caían a su alrc- 
«leilor

. y .

K1 teuieiitc Pér«rz Domenech me 
habla cu términos elogiosos de la 
a lta moral de los camaradas «lue 
con él luchan, y  dice i>or último -

—Durante las primeras o|>cracio. 
oes en .Aragón, los camaradas de 
la 26 Batería destniyoron, con «I 
fuego de tiro rápido de sus caúo- 
oers, un nido de ametralladoras ene- 

} migo, haciendo prísioneroí^ a b»  
I servidores de la.s máquinas- Hrau 
I ctiatro obreros de la España fac­

ciosa. engañado* jior !•^a1lcn

l>os tiradores de ia 28
El mismo día «pie la 26 Batería 

salió de Murcia con dirección al 
frente del Ceiitr«j salió asimismo 
la 28. f.,a mandaba el leniviiie I*'.'- 
lix Bueno, que murió al pie del 
cañón en el frente de Hrnncie el 

i día 18 de julio. Al morir el tcnien- 
¡ te Huello y qiK'ílar horid«i el te- 
I nientc Torres, se hizo cargo de la 
¡ misma el tviiicnte* Casimiro Orto- 
j  gu Jarque, i-cterano luchad«>r «le la 
I 11 Divisíóu.
I Cuenta la 28 Hatería om  certeros 

liradi>rcs, los cuales han sido feli- 
I citfid'i». varias vtx'os |»«>r el Man- ' do. lín el frente de Fuentes «le 

Ebro había un nido de ametralla­
doras en una torre. Jx>s honihr.'- 
de la Hatería localizaron el sitio 
de donde partían tos dis|>aros v, 
dirigiendo hacia d  mismo sus pro­
yectiles. k> destruyeron,

Más tarde cayó herido el teuien- 
te Jarque, a.siimiendo el mando el 
teiúeute tXcro. En las últimas opc- 
raciones, los jefes sui>cri"res feli­
citaron a los jefes y [tersonal de la 
28 Batería, por haber logrado volar 
con fuego bien dirigidí> dos casas 
en las «pie estaba fortiúendo el ene­
migo, V en una de las cuales esta- 
Ixi su puesto de tiiAiido.

En el aspecto cultural, tanto la 
26 como la 28 Baterías, piKKlen 
servir de ejemplo para otras uni­
dades. pues, de ochenta hombres 
que reúnen entre las dos, sólo hay 
dos analfabetos-

Por lo que a moral combativa »e 
refiere, pridenvis apuntar cl hecho 
de que los hombres de la 28 Ratería 
han marchado i’ohintaríamente al 
comliate en oca.siones «.'n que 
cnc«)ntraban heridos.

MAS HEROES

Los jefes de la 28 Ratería, tenientes Otero y Ortega Jarque, »íxf«'fl- dos de los ramafodíii qac «•on»p0N<*»i el personal de la misma

Después de los duros comliates 
sostenidos contra el fascisnii», en 
los cuales sv han iiilligidi) s<ria.s 
dc-r«itas al enemigo, hemos saca­
do más expcricocta.s y más héroes 
Los s«>lda<k>s que, por primera vez, 
se ciifreiitarou con el enemigo han 
demostrado -cr dignos de luchar 
al lado de b>s soldailos de la 
100 Hrigatla, de los hér«>cs de 
11 Divi.sióii,

I./a pruelw ha sido dina. Han 
}>articíi>ado en uuo de los comba­
tes donde era preciso j»oncr «x>ra- 
je > vabir ante un enemigo bien 
IHirtrechado y bien arm ado, pero 
esto no ha Iwstado i*3 r.i e»)nteiier 
el empuje .irrolladoi de las !»>'(«- 
netas empuñadas por reclutas- 
EUns, jimt-.i a los mejore-» solda­
do* de nuestra Brigada, hau avan­
zado bajo d  fuego enemigo, j la 
voz de mando, junto a los tanques, 
arrolIaiKlo .■ su ]>aso los alaiuora- 
das facciosas, con el pedio d«»cu- 
hiert«i V con la idea liriue v <w 
cidida de arrancar trozos «le ti-- 
rrn |Mru la España re]>uh¡a.>i:j

.\lgun<is de elb;- han .-.íído eii 
la lucha. .Al i>:u.«l «pie aipiello!» re­
clutas «pie, en bis c.>:i:?..ites >' 
Brúñete, se entreutahan j.or prime­
ra vez. ante d  enemigo y ipie seña- 
laruii con su her«ifsmo el cauiiii'> 
a seguir a l«zs nuevos v)lda«bi* <iel 
Ejérvil-t iHvpular.

En nuestro EjérciU», bxlos los
sohiad >s MUI buenos v ‘;cro-.oi-.
cuando éstos son o^.uluiridcrs 
jefes lllililiir-^ y jw lítio»  «pie ll" 
«huían un iiumieiito en «lar su vi<k< 
ell aras «ic la lilxn’tati v de la iiule- 
IKriidencia de Esjuña. .Así, el hue­
co «pie dejar«>n aipielhts eamara- 
«las c.n'd<>» en liaiallas aiileriores, 
ha sitio honrosamente cubierto i»» 
(.-stos reduta.s, que, al igual que los 
dcl reemplazo «tcl 19.M, lum sabi­
do iMincr en alto la Ituiidcra «Id 
gloritzso Ejército pujmlar. Hau de­
mostrado, por primera vez. <n la 
lucha, que sou capaces de iu<>ri: 
antes «|Ue dar un paso ati.ts uiite 
d  cnctnÍK-i EIb«s señalan d  i - 
m ino a seguir a todos los reclu­
tas que, día a día. vienen a en­
grosar las filas de mtc3 tr«i E jér­
cito ¡«opular y que, con .vu disci- 
]>lina y con su heroísmo, consegui­
remos crear Brigadas. IMvisioues y 
Cucrjios de Ejército que tendrán 

i la luisióQ de lilzcrar a Ivspaña de

las garras del fascismo iiitimiacio- 
nal

.'Ñildados catalanes. Iial>éts tie- 
mostra<lo ser unos héroes en nues­
tra Brigada, en nuestro Ejércuto 
pf)pular. ¡Con la expeneneia «le 
«Tile «.-ombate y «."on las euse«>aiiz.as 
de vuestros jefes políticos v mili- 
tares, dispiuístos a la primera or­
den del mando a asestar uu nuev«> 
c.«>tigo ai :a.sciviuci internacion.’i!

. \'iva  Caiohtñii!
, \'iva  la Kcj'úhlica !
¡ Viv.i el Kjércib» pítpulai ’ 

AXDRE.-i RAMIREZ

('uestióH de cuerpo
l.-n tita, .................... .. un■ omhatienU /•r-'i-tinlu «i oiro

¿ hn qu.- pj'e> : .\’Ií >« •
vududui a los piojos ̂

—En que tos solJaeíoi forman el í uerpo de Ejéreilo. \ los piojos e¡ eiército del cuerpo
;Qué “carota” !

I.a .itra rsoche se presentó en el i oniiioriado de rutestra División 
un ..M>i>ifnda procedente de fuera. 
(Vnfa despreniisio de manta, segu- ranuute por no saber qu« «n aque­llos parajes hacía un frío casi po­lar. Duigu'ndose j  un crjpifdn, le dijo-Camarada, aqui vengo a eenar
y  a  «iormif el rapilán le pre­guntó ;

‘r«Mí la carótida»̂- •, se dió unoi palmaditas <'n ur ca­rrillo-A lo que el camatada rectén lle­gado contestó ingenuamente So. (roiga un maletín
1-As dos copa.s

—¿ E n se diferencia ijucipode UN mONO?—preguntaba en cier­to ocasión un combatiente a otro h.n que cl «neno empieja en el sucio j, letmÁna en la copa, rmcN- 
(ror que Queipa empieza <-n lo copa y termina infaliblemente en et 
suelo.

Obediencia a los mandos
Camaradas ; En estos momeuPM 

en que estamos saboreando la sa­
via del triunfo, es por lo que te­
nemos «pie estar más y más uiii-

Rn nuestro Ejército hay Mandos 
cmnpctcntes, hermanos «mestrx», 
trabajadores inteligentes «pie han 
padecido bajo la tiranía «leí cJpita- i

dos a los Mandos. Mandos que, j lismn, a quienes nos/Urtis delnuiios 
unidos a nuestros queridos cama- : 
radas comisarios y delegados, es- | 
tán a nuestro lado para que, no jra 
únicamente en la parte material j 
est«zmos atendidos, sino en la par­
le mural, factor importante en la I 
guerra I

Pero esto no s«>lo se consigue con i 
cl fusil, pues, aunrjue cl fusil es cl 
arma que aniquila y entorpece la 
niarcbft del fascismo, no es has- | 
taiite. -M principio, miestm  indis- 
ciplma y la Lilta de capacitación de 
algunos Mandos nos costaron bas­
tantes sacrificios-

Hoy, forjado ya nuestro Ejérci­
to p>pular. Ejército amasado con 
la sangre de tantos compafier«>s. 
tenemos Mandos a quienes delicnios 
olicdecerles. porque sabcmif» son 
hombres que no nos traicionarán, 
hombres que lian .salido de cues- | 
tras mismas fil.as y  que se han ido ¡ 
forjando al mismo ticmfvo que el |
Ejército popular español, de cuyo 
heroístm» y valor se habla en cl 
mundo entero.

prestarles l«>do nuestro a|*oyo v 
obedecerles ciegamente, porque sa­
bemos «(ue ellos nos llevarán u bi 
victoria vdirc cl fascismo.

F R A X a S C t »C '.A S T IU .i) 
D e l  ( t«arí<' B«i(aílÓN d r la S o -  

'.■'■u Brigada

r
Los camaradas que conspomen el personal de ¡a 26 Hatería, acomf̂a- Hados del teniente jefe di antitanquis, /amarada ¡osf l.lambios
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PASA HEMOS

ASTURIAS Y LA UNIDAD 
ANTIFASCISTA

L O S  B L I N D A D O S
ARturias, montañosa, cii-

iu< de héroes, que en todo momen­
to suTtiemu defenderse de los trai- 
d<»res qtu' los explotaban. Cuenca 
mioera, objetivo principalisimo hoy 
de H itlei y MuNSolini. se bate con 
heroísmo inconi]>aruble frente a lu.s 
íhvtsioncs italianas. Sun los mis­
mos hombres qtu- allá, vii el año 
34, supieron m arcar ul mundo el 
camino a sc;;uir ictra deshacerse 
dcl fascismo opre-sor, del iatifnmlis- 
ta, dcl clero tisurj>ador, dcl ¡u-ño- 
ritismo parasitario- A.sturias, la he­
roica siempre, fné lu primera re­
gión que no dudó en empuñar las 
arm as para protestar de aquel asal­
to al Poder de las derechas, que 
amenarahau acabar con tuda> las 
Conquistas alcan^radus ]>ur nuestro 
pueblo.

, A sturias! Traicionada vilmen­
te por el traidor Aranda, has sabi­
do vengarte apretandi> el cerco a 
Otñcdo y niauteniéndolo a raya, 
llcgantbi algunas veces a dontinar 
grau parte de la ciudad, y hoy 
escribes las páginas más gloriosas 
de b  historia de nuestra H ^ ñ a ,  
combatiendo sin <lescanso jtara de­
tener r  deshacer a las hordas mer­
cenarias de ^’ou Frauko, a los obre­

ros que \KiT el terror y el hambre 
eut'fa i l i tlc r  y Mussolini buscando 
las minas, jjara así cobrar st«s avi«>- 
Ues, sus hombres.

Por todo esto, los asturianos exi­
gen con toda la fuerwi de la razón 
unidad, unidad en toda b  Hspaña 
antifascista; inteusiticación en la 

I producción c industrias de guerra ;
! que no haya jornadas de ocho lio- 
I ras. La guerra k» exige. Para ga- 

n a rb  combatimos en las trinclu- 
} ras siu horas y día* festivos. 1.a» al>- 

ncgación sin límites de nuestros 
hennanos de Asturias, su heroís­
mo, exigen que se ataque eii to­
dos los frentes que sea posible. La 
parte que a ellos corrcs{>onda .va Ui 
cumplieron sobradamente. V yo, en 

. nombre del Escuadrón de Calille- 
I ría de la H División, pido aymia 

a nuestros herman->s del Norte, y, 
para ayudarles, sólo atacar y atacar 
en el 'dentro, en el Este, en el Sur, 
dom 4 el Maiidu onicne ; |>ero ata­
car sin descanso hasta tcrniínnr con 
c*sta rann ib  invasora

M AN TEL (lA RRO TE
( at>itán ifW E s r u a d n h i  J r  

( ab a lie ria

El prim er carro blindado que ac­
tuó eu nuestra guerra apareció allá 
por el mes de septiembre dcl j^asa- 
do año, cuando ya l<»s traidores a 
Hs]>aúa ^'ontal>an c'm abundante 
material bélío). que le» fué facili­
tado i>or -Hitler y Mussotini. Nues­
tro  Ejército popular, ciilonces en 
embrión, precisoba. j>ara contra­
rrestar el enorme annamentu con 
que n-.»s combatían los generales 
suble\-ados. de nubjuinas que faci-

co cadáxeres de camaradas caídos 
frente al enemigo, asi como su ar- 
Dumento.

V luego con la 11 Di­
visión

Al constituirse b  il  División, tle 
b  que entraron a formar parte vie­
jos y aguerridos luchadores <le! 
Quinto Regimiento, los carros blin­
dados la siguieron ernuo unúbd

\

POR Q U E  L U C H A M O S
S í : nosotrr»», h »  antifasciHtos, 

en el bienio uegro, estábamos a 
PkIhs horas perseguid'.»» pr»r b s  au. 
toridades, sin encontrar pan ni tra ­
bajo. No podíamos pwlir trnluijo 
porque In respuesta eran i-ah»; 
nuestras familias pe<Hau j>aii, v no 
se lo iKKlíanios dar. El -ibrerii, por 
el hecho de serlo, era ¡tersegnido v 
detenido sin el menor ¡uotivo [»or 
la ílnard ia  civil

Entonces, cuando ]>asábani'>s to­
das estas cosos, dccíamfrs . Cuán­
do llegará el momento de qm  esto 
se acabe? ¿Por qué esta difcreii- 
c b . [K>r ipié c! que unos coir.aii 
mucho y k»s otn>s iio tenemos ni !<• 
más indis{K:nsablc ^

i Ya llegó el momento! ;\hnra 
estamos luchando para acabar con 
todos a(|uellos grandes terratenien­
tes y tiburones capitalista» que nos 
esebvi/aban y haciendo que la »»- 
ciedad que transigía p'jr tudas

<>i]ueU.i» cosas se acalw para Mein- 
pre. De uuestra^ trit.cheras saldrá 
una nneva sucicrlud, en b  que to- 
<h»s seremos tralxijadorvs. produc­
tores para nuestra ]>atrin. i>ara nos­
otros mismo», V en la <pte to«h>s 
los obreros, cain|»esinos, pequeños 
indi»striales, intelectuales, disfru­
taremos de la vida que mereceimr» 

Camaradas, recordemos t<xbs l-»* 
tas cosas, que t<Kk>s o casi todo» 
hemos pasado, y pensemos en lo 
felices que serem«« cuando haya­
mos exterminado al fa.scismo y ha- 
vmuu» librado a nuestro ¡>afs de la 
invasión extranjera 

Tengamos muy presente que va­
le más morir de pie, que vivir arro­
dillados.

ANT<.)NKí RODKK'.EEZ 
Delegado ffolUico de ¡o Prime, 
ta Compañía, Cuarto Botaltón, 

Sovena Brigada

9  tra v é s  dLc la educación  
tísica, del deporte, de nuestra  
ca pacitac ión  m ilitar y  poli.- 
tica, de la elevación del nivel 
cultural, vamos a ofrecer a 
nuestro pueblo el instrum ento  
firm e de su libertad  y  de su 
independencia: un  S j é r c i t o  
moderno, culto y potente, cu-’ 
pax de asestar golpes deci^ 
sivos a l enemigo y'de arrojar 
d e fin itiv a m e n te  de nuestro  
suelo a los ejércitos invasores.

litarán el avance de iinestn» bra­
vos milicianos, cuando éstos se b u ­
zaran ai ataque contra la.» trinche­
ras enemigas. Y así surgieron lus 
carros blindados. Tres carros má.s 
siguieron al prim erj . li»dos lo» co­
ches cogidos jkiT nuc-slras fuerzas 
IKjpubrcs a seis kik'niieiros de b  
ciudad castellana de A vib v man­
dados a blindar a ValciK-b

( ’on el Quinto Reiri- 
miento

Ya {K-rtenecteudo a e>ta uni­
dad, b  primera actuación de los 
blindados fué en Cnralianchel- 
Aquí, un tractor, pn>visto «le cha­
pas de acero, contra b s  «)ue se es­
trellaban im{»otenies b s  Í)ubs fas­
cistas, llegó hasta las mismas pucr. 
tas del Hospital Militar, batieudo 
con fuego de ametratladora a los 
««upantes del «xlilicio.

—Más tarde fuimos al barrio de 
l'se ra—me dice el camarada Aqui­
lino Pérez, jefe de b  S^-remn de 
Blindados—, donde entrajiios con 
dos tractores, de lo» cuales perdi­
mos uno, «pie quedó en terreno ba­
tido tanto [.or nuestro fuego como 
por el del enemigo. A los dos me­
ses, cuando regresamos a dicho sec- 
tor. tuvimos b  satisfacción de res­
catar el tractor perdido, con lodo 
el material que contenía .Además 
de b  munición y los fusiles que te­
nía dentro el tractor, rescatamos, 
sa lbndo fuera de b  trinchera, cin.

agregada, actuando en V'illaverde, 
donde en los laUcrc» <U* puentes, 
junto n la estación, los camaradas 
que comiHiniaii d  peis>mul de la 
Seccii'm rescataron cuatro oarr«»s 
blindado» <]uc habían estado

derrotas a manos de los coml»atieii- 
ten republkanos, la Sección de Blin. 
dados realizó numerosos ser\'ici«»s 
de descubierta.

Eu l«j» combate» de G uaibb ja- 
ra, nuestra Sección de carros blin­
dados operó de mauera altameute 
eficaz, contribuyendo poderosamen- 
te a la derrota de las Diiosioucs 
de Mussolini y eligiendo iit enemi­
go ubum biitc material de guerra.

Desjjué», traslado de b  II I)i- 
visi«3ii a Polúii. 1-ji los cainiKJ» to- 
letbn'js, nuestros carros blindados 
fueron b s  luticas armas de su ti|K) 
«lile oi>eraron contra b s  riicrzas jn- 
vaw»ras. De Poláii vinieron a Ma- 
drid, al frente de BTunetc. Pégi- 
mi l>rillantc en b  h isto rb  de uues- 
trii guerra escribieron aquí los pe­
queños carros de romliiate. Cuando 
la aviación itnlbnu dominaba el 
espacio por el enorme minien) de 
aparatos extranjeros que ucUuiban 
eu aquel frente, los blindados de b  
II Divistim hubieron de abril fue­
go en más de una «ocasión contra 
Itis aviones*del crimen, a fin de 
proteger » b  infantería republi­
cana.

El teniente Aquilino me h a b b d c  
lu aetuaeión de lo» curros lilinda- 
dos eii lo» frcnt«.*s «le Aragón ;

Nuestros carros han llegado 
basta los atrincheramientos enemi­
gos de Kueiites de Ebro, donde los 
fascistas hacían una tenaz rvsisteu- 
cía, ciin-sAiidole» euaiitios;is |>a- 
jas.

No siMo por su actuación cu los 
fjvlltes «Icl Este, sino |Kir Unías sus

I n<' dr iwfs//rtf nox ídiudadox ' • Il•'i'ft.pií.ríadc pe
conMniveudii para la» fuerzas de 
1á República, y apoderándose asi­
mismo de lis ta n te s  chapas de blin­
daje y tubos de hierro para la fe- 
hricación de bombas de mano.

Cuando los famosos combates del 
Jarama, en los cuales los tropas de 
la "Reicliswehr» sufrieron sei’cras

\

ov.inzanao por to failc dz «n pnz- r «•/ E;Vrcífo popular 
actuaciones durante la campaña, 
estoy m uy contento v orgulloso de 
los camaradas que conmigo luchan 
desde estas pequeñas fiirtalezas mo- 
viblcs que son los carros blindados 
de la 11 División

JIBARO

: S T  — - 5

j .fh í van nuestros tonquistas l..
—los uchivdlosú Como nuestros heroicos oviadotes, (Uos, desde los ucliaios» de tierra 

rícmhrdn et te rror y «’í ^líitiVe m íre  tas fuerzas invasoras.

Ayuntamiento de Madrid



V I C T O ( ’AI)A c o m b a t í : e s  L'i\A F I E M E  UE EX PE­
RIENCIAS, DE ENSEÑANZAS QCE TE AYl DA­
RAN A COMBATIR MEJOR. ¡ESTL DIALAS! NLES- 
TRO EJERCITO NECESITA OLE l,AS RECO­
JAS Y Q l'K  TE CAPACITES. ¡.VSI VENCEREMOS!

HABLA LA KOVENA BRIGADA DE LA 11 DIVIS ION

NUESTRA
ACTIVIDAD
¡)r huios son conocidas las causas y carachTÍsticas que ocasio­

naron el leraníamiento de la clase fasnstahttrf:nrsn rn conlra del 
Cohierno de la Hepúhlica.

) ’ la m h ié n  s o n  c o tr o c id a s  la s  c a r a t ie r í< f ic a s  q u e  e n  e l  t r a n s c u r s o  

d e l  t ie m p o  h a  t o m a d o  la  -g u e rra  a c t u a l ,  q u e  s o s t ie n e  e l  p u e b lo  e s p a ­

ñ o l  c o n t r a  lo s  re d u c t o s  d e  lo s  fa s c is ta s  e s p a ñ o le s  y  lo s  g r a n ­

d e s  E jé r c i t o s  o r g a n iz a d o s  q it c  m a n d a n  I t a l i a  y  .■ U e m a n ia . c o n  la  

p r i m o r d i a l  in t e n c ió n  d e  a p o d e r a r s e  d e  n u e s t ra s  m in a s ,  d e  n u e s tra s  

f á b r ic a s  y d e  la  g r a n  p r o d u c c i ó n  a g r í c o la  d e  n u e s t r o  p a ís .  -In t e  e s to  

\ d a d o  e l  c a r á c t e r  f u n d a m e n t a l  d e  n u e s t r a  In c l í n ,  n o s  e n c o n t r a m o s  

a  lo s  c a t o r c e  m e s e s  d e  g u e r r a  c o n  u n  E j é r c i t o  E o p n l a r  o r g a n i z a d o  

r o n  la s  m e jo r e s  m a s a s  d e  a n t if a s c is t a s ,  q u e  h a n  d e ja d o  e l  a r a d o ,  la  

h o z  V la  p lu m a  p a r a  e n g r o s a r  la s  f i l a s  d e l  E j é r c i t o  P o p u l a r ,  d e l  

E j é r c i t o  d e  ¡ a  R e p t ih U c a ,  y  q u e  lo s  m is m o s  q u e  a n te s  e m p u ñ a b a n  

¡o s  ú t i le s  d e  t r a b a j o  h o Y  e m p u ñ a n  e l  f u s i l  y  d e f ie n d e n  la  c a u s a  c o ­

m ú n  d e  lo s  t r a b a ja d o r e s ,  d u n d o  e je m p lo  d e  h e r o ís m o  y  s a c r i f ic i o .

P e r o  h o Y  n o s  e n c o n t r a m o s  q u e  h a n  in g r e s a d o  e n  n u e s t r o  E j é r ­

c i t o  m u c h o s  c a m a r a d a s  a  lo s  c u a le s  es p r e c is o  c a p a c it a r le s  p o l ít i c a  

^ m i l i t a r m e n t e  p a r a  q u e  e s to s  c a m a r a d a s ,  s a b ie n d o  p o r  lo  q u e  l u ­

c h a n . d e n  m a y o r  r e n d im i e n t o  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  l a  n o b le  m is ió n  

d e  d e f e n d e r  la  l i b e r t a d  d e  E s p a ñ a  y  la  d e  lo s  e s p a ñ o le s , c o n s ig u ie n ­

d o  d e  e s ta  f o r m a  q u e  n u e s t r o  E ijé r c i lo  se a  o r g a n i z a d o  y  p e r f e c t o ,  y  

q u e  se c la s i f iq u e  c o m o  u n o  d e  ¡o s  m e jo r e s  e jé r c i t o s  d e l  m u n d o .

H o y . a n t e  l a  p e r s p t 'c t iv a  q u e  e l  p a n o r a m a  n a c i o n a l  n o s  o f r e c e .  

V p a r t ic u la r m e n t e  la  a c t i t u d  d e  lo s  p a ís e s  d e m o c r á t ic o s ,  lo s  c o m is a ­

r i o s  V d e le g a d o s  p o l ít ic o s  t e n e m o s  q u e  d e s a r r o l l a r  u n a  d o b le  a c t i v i ­

d a d  p a r a  q u e  n u e s t r o  t r a b a j o  p o l í t i c o  y  c u l t u r a l  l le g u e  h a s ta  e l  s o l ­

d a d o  m á s  i n c u l t o  d e  n u e s t ra s  f i t a s ;  n u e s t r o  t r a b a j o  d e l»e  s e r  p a r a  

c o m p l e t a r  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e  n u e s t r o  E j e r c i t o  P o p u l a r ,  y a  q u e  h a ­

c ié n d o l o  a s i  n o  s o la m e n te  d e r r o t a m o s  a l  f a s c is m o , s in o  q u e  c u a n d o  

a c a b e m o s  la  g u e r r a  t e n d r e m o s  u n  E j é r c i t o  f o r j a d o  s o b r e  la  m a r c h a ,  

p e r o  p e r f e c t o  y  c a p a z  d e  g a r a n t i z a r  l a  p a z .  e l  t r a b a j o ,  la  c u l t u r a  y  

e l  b ie n e s t a r  a l  p u e b lo  e s p a ñ o l ,  q u e  t a n to  s a c r i f ic i o  y  s a n g r e  le  e stá  

c o s t a n d o  c o n s e g u ir .
H o y  n u e s t r a  c o n s ig n a  e s :  a c l i t  i d a d .  a c t i v id a d  y  a c t i v id a d .

V .  M O N S A IA K ,

('omisario del 4.* Bon., 9 /  Brigada

Instrucciones prácticas para el uso 
d e l te lé io n o  en cam paña

Ks m uy interesante, al usar el 
icléíono, Jo sÍKuienle :

1 . * Ser muy Ureves en el uso 
de la conversación y, a sn ve/., re­
ducir cuanto tiempo sea iwwiible.

2. " Al hablar, procurar siempre 
>i el Icléfouo es de i>alanca o bo­
tón, ten«lk» bien apretado con la 
mano <ine se use, y <jUe al hablar 
este tin jioco stíi>arado de la boca, 
o sea a la altura de la nariz o bar­
billa Ipnes, al ponerlo enfrente de 
la boca, el aire <|uc eximl-samos al 
hablar, se intr<xlucc en el a j» ralo  
y hace <ine las imlahras un se oiKan 
con claridad).

Que, al hablar, no pregun­
te c^ttivtt vstA al a p a ra to ? ; lo «pie 
debe «lecir es «'Qnc se ponga -tul'- 
i! -cnal’', pues con <st<> sncerle que, 
entre corres|Kmsalc», o »ea entre un 
teléfono v otro pierden tiemi>o y 
no sv* comprenden, como corriente­
mente »>currc. I/O que debe hacer­
se es i>ed5r a la cen tra l: ''tal» Ba­

tallón o con quien sefl, y éste, a su 
ve/, le da la comunicación direc­
ta etjn rpiien ha pctlido y con solo 
ilecir : al habla con el comisario 
o comandante, o sus ayudantes.

4. ' P roa tra r jior tmhis los me
dios evitar el hablar d<- cosas que 
no o u v ien e  que .se oigan, pues el 
ciiemiito tiene inoiuudo un sen-icio 
tic y poner mucha aten­
ción al hablar con dar señales dcl 
sitio qne se m'iijw, |»nes, caso du­
darlas, se tlelK-n de dar iwr claves.

5. " ^ u e  tan pronto como acj 
btii de habUr, delien de dar una 
llnmada y c«>iminicar al tclcfonisti 
ipte ya ha tenninado, para que és' 
te corle la comunicación estable 
cilla y a.sí evitar que se i*ncdan oír 
dos o iná-s conversaciones a i 
tiem]M> ]>or uu mismo teléfomi.

JOST-: ü i :u ; a i >()
7Vijic«tr de '¡Tansiiti uiisicnes de la .Verr- 

na fírigoda

A S I  L U C H A N
nuestros soldados

Doroteo de la Sen Moiitu-siiios. 
Cn soldado más de la II División. 
Cu soldado qm- Inclia sin fusil. Su 
arma de combate es el volante. lil 
snlk.- la inqiorluiida que en nuestra 
guerra tiene u-1 transporte y, al 
igual que otro c«imbatieiite, limpia 
V cuida sU arma dr comlmtc : r l  c o - lif. XniK-j esíx-ra a que le rc],itan 
una orden para cumplirla.

Tna ]>ruel)a de cómo luchan los 
soldados del volante y de cí’*mo es­
te cain.-irada suIhí ciuniilir u-on su 
del>cr, es ésta :

Kn un reciente viaje, que el ca­

marada Montesino.s hace con un 
jefe de nuestra Brigada, Se le in­
cendia el coche. No tienen medios 
I>ara apagar el fuego. Ti>dos creen 
jicrdido el ci>che. y cuando tmlos 
Ifw esíner/os iK»r salvar el coche 
l>arecen im'itiles, este camarada ha- 
ce nu nuevo esfuerzo ipte consigue 
salvarle. Kn su tral>«j<» ¡»am apa­
gar el incendio se le vió iVuno sen­
tía que su coche, su arma de lucha, 
se dcstm yera. >luclias exchunacio. 
nes de sentimiento sc le oía decir 
mientras lu d ía la  contra el fuego 
que quería destrozar su coche.

He aquí cCnno luchan h>s solda­
dos dcl volante.

Cuando ya vió que el coche se­
guiría Inilvajaiido, y co:i la cara 
to<la rjuemada, exclamó, lleno de 
alegría; -Al fin le salvé»,

Caiiuiradas, si sabemos cumplir 
el traliajo que se m » confíe, nues­
tra ayuda a la causa se-rá má.s efí 
caz y, después de cumplida, podre- 
mos d ed r <iiie somos verdaderos 
antifascistas-

hB.»

Soy ya un soldado 
antifascista

Se acerca a nosotros un joven 
que se ha pasaoo del camino ene­
migo. KstáDumos reunidos siete u 
ociK> caniaradiis y, como es natu­
ral, entablamos conversación con
él.

'¿ D e  qué tierra eres?--le  pre- 
gnuiumus.

—Soy de Ürvuse.
¡O h, Oalicia! y'iiáiitos hílenos 

ciuuaviulas n<»s di.ste...
H1 nmcliacho se eucoiilraba vii 

un estallo lam entable; se le dió 
de conur, y al vet que se cubría 
eoii umlnis manos su nmscnlinidad, 
jK>r estar vestido con trozos de an­
drajos que en lieiiljm debienm .ser 
unos pantalones, y al ver su as­
pecto taciturno y ncolrarilado. se le 
oeiirrió a uno la idea de vestirle. 
Dicho y hecho. Kn iiii periquete le 
facilitamos ro|>a limpia y Imcna, de 
la que usamos los soldados d i  la 
1( División, y eui-juces presencia­
mos un caso digno de mención -. el 
muchacho, trausíomiondo su sem­
blante y dando un formidable sal­
to, nos grita lleno de alegría y lle­
vando su mano derecha en pufk» 
cerrado hacia la visera de .su go­
rra nueva: ¡y a  soy un soldado 
antifascista!»

Ke preguntamos qué opinan los 
fascistas de la División I.ístcr, y 
exclaim i: "Mi primer a.sombro ha 
sido el encxmtramie que sois todos 
esi>afloIes. pues nos decían que 
érais ex tran jeros; que os temen 
hasta la exageración, tanto es así 
que arando teníamos que entrar 
en combate nos hacían rezar jiara 
que no nos eucm tráram os de fren- 
te con la 11 División, pues siemi>rc 
que ésto ocurre salíamos verdade­
ram ente derrotados, dándose el ca­
si) que. cu Brúñete, dcl Batallón 
a que yo jicrtenecía íl.as Navas), 
quedamos 51 hombres».

Para que este camarada sc cer­
ciore de la verilad de nuestras ma­
nifestaciones, le enseñamos nuestra 
respectiva doainientación, y  al ver 
que pertenecíamos a Madrid, Se- 
govia. Ciudad Líbre, Cralicia v .-\n- 
dahicía, dijo con gran indigna­
ción : "¡ Cómo engañan los fascistas 
a los hij'is dcl pueblo 1»

Como observáramos que sentía 
I impaciencia por reunirse con otros

soMados paisanos suy->s, torinina- 
mi>s la conversación con el simjá- 
tico recluta gallego de lu quinta 
del y¡, y facilitándole catre los re­
unidos nnaN cuuntns ]>csctas de ht 
K.spuñd leal, qne él se resistía a 
aceptar, cstrecliamos sn man-j y. 
levantando totlos a una el puño, 
gritamos : ; salud !

Z .\Ü IINTeniente del Cnane Itatalldn, Vi'V. hi> i?n- gada

C U L T U R A
N u o lro  Batallón im i>odia l»e: 

manecer inactivo ¡mte la lucha con­
tra el analfalH‘lisnio, y tod<is sa­
béis que esta lalKir- alt.miente iu- 
Uresante -la realizan a la ¡x-rfec- 
CÍón en e.sta unidad los maesti>>s 
y delegados de Compañía.

Yo, hasta ahora, he puesto todo 
mi entusiasmo y |)ienso se-guir co- 
lalioraiulo hasta <juu mis fuerzas 

I iiun talcs y físicas me !■.> permitan, 
[mes nos queda todavía mucls.j que 
aprender- To<lo cainaraila que ten­
ga una mediana cultura del)c ayu­
darnos en todo lo posible para rea­
lizar nuestro tralwjo, haciendo ver 
a los amalfabetos lu lle -esidad de 
que todos tos día.s acudan a la es- 
á te la  y aprovechen el tieniixi fue­
ra de ella para aprender cada día 
una c o «  más. No se puede du­
dar de que los cargos importan­
tes los ocuparán los más capa­
citados. Por esto hemos de luicer 
qiic no haya analfalK*U>s. para que 
el nñmcTo de hombres capaces sea 
mayor y para que la misión que 
sc nos encomiende sepamos llevar­
la a calK). Todos del>eiuos de tcm r 
cn cuenta que la aiUiin» es una de 
las cosas más necesarias |>ara que 
nuestra Kspaña. lu lísjiaña que es- 
tanws formando cn las trincheras, 
sea más rica, ya que la riqueza de 
un pueblo sc mide también l>or su 
cultura.

JO A Q Í'IN  I.OPKZ ¡tflegade de Cultura dr la .Segunda Campañfa, Tercer lialallén, Sovena Brigada

¡ T e n i e n i e  F E L I X  B U E N O !
A tí, que uun«iuc nos dejaste, vi­

ves j»ara siempre entre nosotros. 
Porqne tu heroísmo y amor u 1.» 
causa lo lomamos c«nno ejemplo y 
todos queremos imitar. T ñ  fuiste 
hermano, amigo, niño y hombre 
rudo i'uand-i som'i la hora de la lu­
cha. Parece que íué ayer cuando 
recibimos la educación y prepara­
ción militar. .Marchá1>nmos juntos 
a las pr:Wticas de lir*> entonando 
himnos antifascistas. Tñ no creías 
qiic cantaríamos contigo cuando 
fuéramos al combate, y  cantamos.

Tti admiración a nosotros te in­
clinó a ser más comjwiñcro; nos 
dalws Icecione.s de t ir o ; querías 
que toda la Batería estuviese a la 
altura de un oficial como tú, que

senlfa.s la causa v luchalsis con 
amor a ella.

IK' los cantos [jasaste .i la hora 
del deber, v, a la salida i-ara Bru- 
uelc, nos hablaste. Kras mte\-o co- 
naj nosotros Kras de Jaca ; siihía- 
mos de dónde ]>roce«I{as. Kras Bue­
no de njteHido y Imcías honor n él. 
Saliste de Jaca hn.vvn»lo de la li- 
reñía y el crimen, dejando a tu [i;i- 
dre |M)ri|iie la fiera fascista te lo 
arrelmtó, como a nosotros li» he­
cho contigo. Nos hiciste iirc-scme 
cVaiHi sc paga lu traición y la co- 
hartlía ¡ fuiste valiente y así t'xlo 
junto a  ti.

keciierdo que un día te oconi- 
[lañe a ,medir una distancia y ,-co­
mo coiftéstación al plomo fas^'isla

qne nos síIIxiIki, me dijiste 
saben tirar».

Y llegó el día qne le fuiste. Nos 
dejaste como lo qiie eras: iin hé­
roe- Te vimos caer junto a la cu­
reña, <|ue Un admitía tu sangre, co- 
nio iirotestn. Porque tu sangre ro­
ja l io  <lehió enfriar tan [iroiito, 

Luego, la Batería continuó lu- 
clmmlo com. j tú querías.

¡ T eiikntc Félix Bueno! Por tu 
heroísmo y «mor n In causa, vives 
cutre nosotros. Criuio compañeros 
tuyos y amigos, un le lloramo-», ju­
ramos vengarte.

VICKNTK ARKI.LANO 
2H lialeria .\»tHantiur, .V c t c m u  

Brigada
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VENCEREMOS
Habla la 100 Brigada de la 11 División

Luchem os por nuestro  
independencia

¡M guetta promovida por OAfUcl grupo df generales ¡roidoics y Jo- náticos conlia ¡a democracia es­pañola diá la sensación durante los primeros meses dt la iiihtiiu, de 
una guerra entre lendemias de ex­trema derecha e izquit'nia- J í í ,  por ejemplo, la consigna del fascismo español, e¡ truco hábil de ..¡ .Irrí- 
ftd Ju¿ explotado conItabilidad con ayuda de los tena- tenientes, baniíiifríJ*- y señoritos parásitos que se salvaron de miu- mentó de la jusiieia popular por los pueblos donde el fascismo sen­tó su garra criminal.Por ello, ¡as clases media.̂ , ¡as masas faltas de una educación po- Utica, creyeron ayudar a la sal­vación de España poniéndose al la­do de estos generales para aniqui­lar a un determinado número di 
an(t^(río¿o$, según ellos, que, con sus intransigencias sociales y polí­ticas, estaban destruyendo la paz y la tranquilidad del pueblo es­
pañol.Hoy, a los quince meses de gue­rra, ¡os mismos generales, los je­fes del fascismo español, se mal- dicets de su propio crimen. Hasta hace unof ¡tuses, su /anari5mi7 na les Itabía dejado ver que, poco a poco, íu  influencia militar se iba disipando mientras que la bota ÍR‘ lernacional te ir>a el ierre-no arrebatado al pueblo español a cosía de la sangre de los verdade­ros españoles, de los auténticos pa­triólas.

i ^ í  de la lucha conIra el (iobietno español se han con ■vertido paulatinametrtc t'ii simples ordenanzas de ¡os Estados Mayores alemán ¿ italiano. El aval del -ge- nerallsimo» Franco sólo se exhibe de mito para fortaleeer los intete- ses del fascismo español, que re­presenta la ayuíía económica de las castas burguesas.Las operaciones militares pla­neadas por Franco y sus satélites 
na son consideradas legales si és­tas no van acompañadas del visto bueno de los Estados Mayores del fascismo internacional, .t í f ,  por ejemplo, Franco ha recibido re­proches de Mussolini por ¡a inca­pacidad militar demosttada en las operaciones de Guadalajara y otras ofensivas en los distintos frentes de batalla.La red terulida por el fascismo 
<ilon(in e italiano les ha sorpren­dido en su criminal empresa contra el pueblo español, 1.a consigna fas­cista áe *'¡ J ir iiia  España !», se va cambiando pc'* la auténtica, por iii de a j/{ m 6 a /iarialu- Los pueblos que jtan rescatados por el Ejéteito popular están Henos de insetipcio- nes dando vivdj a Mussolini y a Hiiler. Con este motivo se deja ver a vista ¡a incompatibilidadentre las tropas e.rpañolas de Fran­co i ¡as <.\-tTanjera.\. Ims tropas lla­madas nacionalistas son considera­das peor que las extranjeras. Mu­chos oficiales y soldados falangis­tas o requeiés han sido fusilados por dar mala acogida a las fuerzas italianas. I.os pueblos que sufren el régimen de Franco no otuUan

la desconfianza hacia las tropas ex- tranfcras, qu«’ de uno «iflKfra vro- 
/i'nfü se van apoderando de la au­toridad sobre tos mismos, y sobre los cuales Franco y los dirigentes del fascismo español se ran rmy)t>* lentes para controlar, por n<> tozar, los compromisos <'iinr/at(ia5 con .'iíussolini, que son enircgat trozos dy nuestro pueblo a cambio de hombres y armas pata aniquilar <i la democriicia española, ayudando así al fascismo internacional en su lucha mundial contra la democra- era y por el desarrollo del fascis­mo en el mundo.I.a «írfttíía de voluntarios, so­bre la cual se ha discutido y se dis­cute en el ámbito internacional, re- presenlarfa para Hiiler y pata Mus- solini la pérdida de los intereses adquiridos sobre el pueblo espa­ñol, por la ayuda prestada a Fran­co. .Serla el triunfo de las armas 
K^u^riVanas, ya que el selenta >' cinco por ciento de los efectivos militares del fascismo está com­puesto por Ifix’isiones y Cuerpos de Ejército t’A'rran;efos.

.Vtwsfra lur/ia es ya, abiertamen­te, una guerra de independencia, en la cual combaten por ella hom­bres de todas las tendencias y ma­tices políticos y sociales. Los hom­
bres amantes de la libertad, los ver­
daderos patriotas, luchan y lucha­
rán por que España no sea una co­lonia extranjera. 7'odos los espa­ñoles que t’u un principio lucha­ron contra et Gobierno legalmente constituido, s«/rCR hoy, al tenerse que humillar ante los generales ita­lianos y alemanes que dirigen y orientan ¡a vidá dvU y militar de la España facciosa. Por eso, nues­tros comhalienles luchan con la 
sola bandera de ganar la guerra y porque España sea ronducida a fa victoria sobre et fascismo interna­cional por el Gobierno dcl Frente Popular, que r«^rvscn/o la volun­tad antifascista y democrática de la España republicana.

ANDRKS RAMIRKZ 
C'omr.vdría de la 100 lirigada

N U E S T R O
EJERCITO

Xitcstri) lijírcito , el Hjírcito jhh 
|)ular, el que lia tomado jwirtc vu 
tantas iKitallas, con su arrojo, su 
disciplina y su alta moral, ha sa­
bido siempre hacer morder el | k>1- 
vo al enemigo. Kl Kjcrcilo popular 
ha sabido respetar y luicer respe­
tar lo» pueblos reconquisia<lo8 por 
nuestras armas, pues sus soldaiRjs, 
cou la a.vuda de sus eomisarú»s, 
han llegado a comprender que to­
llo lo «|uc hay en los i>ncblos que 
se reconquistan si'do a ellos, a los 
antifascistas españoles, nos i>ertcne- i 
ce, y si alguna cosa pudiera sernos 
de utilidad para bi campaña, na­
die más <iue los jefes tieuen auto­
ridad para su recogida. Los solda- 
df« dcl Hjércitu |K>pular sabeu aca­
tar la <liscipUna militar antifascis­
ta, tan distinta de la inhumana 
existente en el camjio faccioso, res­
petar a sus jefes, siendo todo su 
anhelo luchar más y mejor hasta 
la total reconquista dcl suelo na­
cional ; hasta la lilieraeión de nues­
tros hermanos oprimidos por el 
fascismo ; hasta entregar al último 
campesino español la tierra que la 
reacción le arrebató. Xosotro» lu­
charemos hasta que hayamos li- 
iKTsdo a todos nuestros hermanos 
miserablerTTcntc engañados i>or los 
fascistas, quienes le» dicen, según 
no« cuentan los <juc se pasar, a 
nuestras filas, que los «rojos» co­
meten gran número de crueldades.

El Ejército popular está com- 
pnesto de trabajadores anlifaseis- 
tos y es el más firme <lcfcnsor de 
las Íil>ertades del pueblo español. 
Nosotros sólo defenderemos al pue­
blo, a los anrifa.scislas de nuestra 
patria, traicionados i>or los que des­
conocen lo que es honor, y derro­
taremos a las Divisiones alemanas 
e italiinas. echándolas de nuestro 
suelo, dcl suelo de nuestra queri­
da patria, ensangrentada hoy i»or 
traidores e in\*asorvs,

sangre derramada ]>or nues­
tros hennanos dará su f ru to ; fe­
cundará nuestro suelo en bien de 
la Rcjiública v de la liliertad.

FRANCISCO VEROARA Soldado de Ttan.smisioncí de la 10 0  fírigada

La 100 Brigada tiene 
nuevos héroes

Los camaradas Uivas y íiamífcz. t()0 Urigada, durante el desa\
comartdantc y comisario de la rrotlo de ¡as últimas operaciones.

E n tomo al comisario Ramírez 
—<lc bi 100 Brigada—acal»an de re- 
unirse los comisarios y delegados 
de couipuñía, cambiando impresio­
nes acerca dcl modo en ipie se des­
arrollaron los últimos aconteci­
mientos militares, recordando nom. 
bres de soldado» que, «u la ludia, 
supieron destacar »u entusiasmo 
com lativo.. He aquí algunos ejem­
plos dignos del mejor elogio : 

Antonio Sánchez Salazar, te- 
nteiile de la I'rimera Com|)añía del 
Cuarto Batallón; cuando iniciamos 
bi ofensiva del frente de Me<Uu- 
na, mostraba una extraña inquie­
tud. Recibió la orden de avanzar 
y  se puso a la cabeza de su.s hom­
bre», |>articiido cou ellos hacia las 
trincheras enemigas. Io>s alcnlal)0 
sin cesar, m ientras corría, con fra­
ses de encendido fervor república- j 
no. Los proyectiles gauahaii t<Klas 
las distancias. El avance se iba 
realizando lentamente, porque los 
rclxíldes f^ taculizabnn el terreno 
con nutrido fuego de ametrallado­
ras. Pero Antonio Sánchez Sabi- 
zar no hizo caso al pelig ro ; sabía 
que a pocos metros d e  allí estaba 
la m uerte o la victoria y. dando 
gritos de ¡ viva la República y  d  
E jército popular!, se lanzó en ve­
loz carrera con sus hombres hasta 
rebasar los pnrai>etos contrarios, 
donde fné herido de muerte.

El teniente Sánchez Salazar aca­
lla de morir en tierra leal, como 
mi héroe de la 1 1 División-

(’on una venda del 
pantalón

El soldado Francisco Caliello 
Oiiillodre, de la Primera Compa­
ñía dcl Cuarto Batallón, al oír el 
grito  de i avanzar!, pronuitciailo 
I»or sus jefes, saltó nuestra trin­
chera, lanzándose rápidamente ha­
cia las líneas enemigas. Tras él 
iban sus compañeros, sin lograr a l­
canzarle. Tna lluvia de proyecti­
les intentaba frenar el avance...Vn balazo en el vientre le detu­
vo : cayó a lierra siu sentir apenas 
dolor, quiso le\*antarsc pera reanu­
dar la marcha. No pudo. Entonces, 
el teniente Jesús Vergara Argumo- 
sa. que iba detrás, quitándose una 
venda dcl pantalón, le cubrió la he­
rirla, consiguiendo qnc se pusiera 
cu pie. Los dos juntos, animándo­
se uno al otro, comenzaron a co­
rre r de nuevo, bajo una lltiria in­
cesante de provcctiles. hasta llegar 
los primero* al objetivo señalado 
por el Mando.

labor d f un sani­
tario

Pl calxMÍc Sanidad Domingo Pa. 
vón Pulido, de la Primera Compa­
ñía del Primer Batallón, ha demos­
trado una vez más su temple he­
roico.

En los últimos conilxites de Me­
diana. arrastraba a los herido» has. 
la el sitio menos difícil, |>ara cu­
rarlo» atentamente y  salir de nue­
vo hacia la primera línea, donde 
otros soldados reclanialiaii su cn- 
tusiasiiio.

De este rnorlo, el cabo !*av«>ti rea­
lizó una lalior abnegada v digna 
de lodos los elogio».

Joaquín Gutiérrez Pillado, de la 
Primera Compañía del Cuarto Ba­
tallón, debiendo permanecer vn re­
taguardia con sus hombres, corrió 
para unirse a tos soldados que 
nvanzjiban, retxisando así las trin ­
cheras enemiga» y cubriemhi con 
rapidez el objetivo señalado.

Ataiiasio Giménez., catx> de la 
Tercera Compañía del Cuarto Ba­
tallón, y sus ajnidaiiles Juan y Mi­
guel Romero, fueron los primeros 
en salir hacia la.* líneas contrarias 
cuando el Mando gritó  ; adelante í

Pedro Cabrera Gálvez, de la 
Cuarta Com|xiñía dcl Cuarto Ba­
tallón, herido en \in brazo, saltó 
las trincheras facciosas, continuan­
do en su jiuesto hasta el final de 
la operación.

J o ^  Bam il, de la Segunda Conu 
pañía dcl Cuarto Batallón, llegó a 
las Ifiieas enemigas, cou su fusil 
ametrallador, dis]iarando hasta que 
se le acabaron los proyectiles, y tu ­
vo que unirse a sus compañeros, 
herido de un tiro en la cabeza.

E l teniente Antonio Galiano Mo­
ya, de la Tercera Compañía dcl 
Primer Batallón, cuando dieron los 
Mandos la orden de ataque, saltó 
nuestro parapeto y, al grito de 1 V i­
va la República !, fné a colocarse, 
con toda su Compañía, en el lugar 
designado por los jefes.

La 100 Brigatbi, cantera inago­
table de héroes, acaba de escribir 
una página más en su historia de 
triunfos.

M ARIO ARNOI.D

\ De dfii en día nuestros soldados 
ofrecen a la cansa gestos de abne­
gación, de sacrificio, con esa he- 
roicitlnd espontánea que lus anima 
y llena de júbilo.

Hoy queremos ocupamos de im 
caso verdaderamente magnífico, 
ejemplar, que sólo puixle darse 
entre nosotros! cutre los qne lu ­
chamos por la alegría de los hoga­
res iirolctarios, jior el trabajo y la 
paz de todos los pueblos.

Juan Agudo Alcalá, i>ertenecicn- 
te a la 100 Brigada.—segunda com­
pañía del primer batallón—, es un 
bravo htchador que ha tomado par­
te directa en los más difíciles com- 
l>ates, dando la cara y el pecho a 
las hordas fascistas <|uc intentaron 
manchar con sus pezuña-s groseras 
nuestra tierra hospitalaria ..

Tenía tres hermanos - también 
combatientes de la 100 Brigada— 
y los tres, en las trincheras de Ara­
gón, domlc nuestros hombres se 
cubren de gloria, dieron generosa­
mente su sangre y su vida, defen­
diendo el honor de la República- 
Tres hermanos, cuyos nombres no 
olvidará jam ás este pueblo sufrido, 
sTilcroso, que va a la muerto y a  la 
gloria con el corazón sano la fren­
te alta y una canción de lil>ertad 
en los labios.

Este  es el caso admirable de Juan 
Agxido .Mcalá, cabo de la segun­
da compañía de nuestro primer ba­
tallón.

Ayuntamiento de Madrid



MSAIENOS
UN BUEN SOLDADO DEL F I EBLO, ADEMAS 
DE CUMPLIR LAS ORDENES Y DE LUCHAR 
CON VALENTIA, ESTA SIEM PRE LIMPIO, SA­
NO Y ALEIiRE. SU DISITPLIN.A ESTA TANTO 
EN SU VAIX)R Y SU AUDACIA EN EL COMBA­
TE, COMO EN S I’ ALEÍiRlA Y SU ENTUSIASMO 
EN L ;\S  HORAS DE DESCANSO EN CUALQl lER 

LUCAR Y EN CUALQl lE R  SITUAI ION

Nota
internacional

LA FAR SA AL 
DESNUDO

¡Viva la “Gloriosa"! El espionaje

I-.II I uanto /■Vflifiia s€ ha den- dido a quf íi- a¡ee et ulda df la larsa df la -.Vo ÍHítTiM’itcuíiiu, la ha quedado lOmftlctamenle iil desnudo Derididamenle, iíalia no está dist*ufsla a tcUrat sus «volun­tarios» de lisf>aña, a pesar de las razones que Francia e Inglaterra hagan pesar en el tablero de la si­tuación inlftnacional.
Italia prelende que los dfiechos df beligerancia sean concedidos previamente y que, en tanto no se realice esta concesión, es llegar a un arufriio sobre la rea- rada de hs combatiente» extian- ¡«ros.
Fot el contrario, el plan francés, qu* cuenta con la adhesión dt In­glaterra, Checoslovaquia, Bélgica ¿ Suecia, además de la adhesión fir­me y potente de la Unión Sovié­tica, quiete ¡a retirada t’n un 

b / í r r  de los combatientes y, des­pués de 5u retirada, examina/ la demanda de concesión de derechos de beligerancia. Ambos puntos dr vista, el de los pueblos que quieren la paz—quf íoji la mayoría—y el de los agresores, Italia y Alema­nia, han sido hasta ahora iru'Dnci* Hables.
A pesar de iodo, .V/. b-den no se resigna a que este problema quede 

una solución definitiva en el seno del Comiíé de «No iníerven- ción». Fero M. Edén tendrá que perdei la paciencia y convencerse de que Italia nn cjfii dispuesta a dar UN paso en beneficio dt la paz. porque iio está dispuesta <i A^an* 
donar sus ambiciones tm/>«'ria^úfa> ' en el Mtdilenáiuo, que no son otras que las de converlii de nue- 
Vii ■'/ Mediterráneo en un lago ita­liano, iiMNO cÍMti’a'nrRfv Jia dr>'/a> 
rodo la Frensa fascista-

l-.t mismo .W, F.den ha declarado que ¡a situación internacional es grav. ¿.Se recogerá al fin la ini- ciativa de Rooseveli y se empleará at fin por ¡as dcrnocracias europea» una política de hechos qu> arai>t eoH las jactancias y los «chanta- gts» de los />r»ÍMr6 adí>»«-< de la paz?
lil camino emprendido en la C o»- feien.ia de .Vvon no puede inte­rrumpirse. Si Itaiut no retira sus Pivistones de España, las democra- | 

riiu  europeas tienen que rodeai al , (iobierno de la Repiibíica españolo de todas las asistencias. Je toda la ' ayuda que a un dobieino legítimo le corresponde,
/..a libertad de comercio ha de 

Sir restablecida r<i/>úJam<>n<c ,i la i 
frontera abietio a toda el malenal * 
de güeña que el (iobierno espoñnf  ̂quiera tompiar,
Sólo esto, con set lo que legiíi- ftiamenle ha de concedérsele al Go­bierno, es /o tímVo ijur puede oí»/i* gar o los agresores a tos postulados de la paz a entrar rii tazón.

I-1. .hagóit, ei l■.ll'l<ll,• popula' 
! ha vuelio a avanzar con paso ir- 
j suillo y /i»nii, ;'riin<'nW<' ¡a a<i- 

rada resistiueio del enemigo v di- 
•/•.'itfidi' niá» kilómetros de tiena invadida a iiiif,lto pueblo.
1.0» laiiquislas, ■ stos liéioes dt acero, han .ií'/i r/,i Je nuevo heii- 

I das profundas en ¡as mu;a//&r que 
/lan <i/codo /iuk iifvn.<of«M heridas

chai el a-i, nNi'.<>(ra.< ttinelier-v- ^
¡ Poce ! aviones italianos qu.- md po- i didn volver a asesinar niu/i r.- > ' 
níñ<»5 tn  niie.Ktra retaguardia, l'na p/ueba III.-Í» que añadir a las miíl- liples a.itsaloria. contralos invasoris ( omilé dr la

I- n<> ha al

......... .. ponffo
a n te  s f  l i e i i f  el 

■ . \ o  in tcr-.-enciónK  
/'pro NUPffra .(¡lorio 
drfenidii <■« derrotar a l e n e m ig o

Kn muj lU-l‘»s silijn»«MXiml)aU'svu v  
tos» dvrril«ron tin ■•Fiat», cti.vo pili

por tas ha pasado anda:, va­liente \ decidida nuiSlra inlanle- 
ría.Los arlilU'ios del pueblo, cada vez más seguios, iiio.< dui»io> de lo íeenica de su arma, han mantenido , a tas ¡rindieras enemigas en una perpelua angustia, en un eerco de fuego.Fero rn  o /o»  */«»«','. iOmbales sostenidos estos días en .diagón. 
iiueííroí soldados han podido 'ff- ! lir vencedores f*orgue, una ves ' 
Hjris. nuestros »eha(os», nueslre>s .-moscasn han sido dwrño^ del es­
pacio.floce aviones ha sido el ;>rpeio 
qu( el /<wcÍ,ri»io. invasor ha írnido que pagar po> $u.t ittfrníoí di man- I

•i fu-ntir til? Arajíñn. inu-siros .«‘ha- 
arrojt» con este paracii{<la*>.

gup rnfrnta6 d alaeatuos por el aire Lo ha buscado pu vus guaridas, ha bajado firme y decidida JO^rp pí aeródromo de <¡atrapinillos v frrrn- 
Irt pájaros negros han sido incen­diados-

C*on aviadores que son .apares de realizar estas hazañas, no hay combatiente que no se sienta segu­ro al combatir, porque .sabe que el cielo estd en manos seguras v lea­
les.

¡ Tanquürtas, soldados, artilleros, aviadores, todos unidos, comba­tiendo con el mismo ardor, con el mismo Impetu, con la mismo sere­nidad, con la míjina audacia rn  el ataque y en la resistencia, sabre­mos enterrar al fascismo iitva.sor*.

Kste iiu-niiíio ixisU- vil uxlas las 
jiVivrras Sv inliltru vii IixIun |»ar* 
U‘> ; vil vi ituT, vil vi tranvía, eteí- 
Itra , Ihisi'a sitios estratégicos, don- 
dv uc’udvii ]M.Tsouas vil tiiasa, y  ha* 
cvti mil |ircguiUas, sivin]irv con ro* 
di.̂ »N, ;»iira uo descubrir su malicia, 

Tiiuihiéii vi esiiía vxi.sU* vii mies- 
tras bla> Nunca vs vi más \ulivii* 
tv ui vi más tímido, v vs lili miniv* 
ro más iiicoriRjrudo a nuestra lu­
cha. Fácil svrá coniprviidvr ijuv eS* 
tu clasv dv traliajos .son vxclusi* 
vaiiivtUv vticomctidados a |>vrsoiias 
cultas y muy astutas, debiendo v&- 
tur <k)tadas ilv gran serenidad en 
los iiiomvutus más difíciles.

Í)vl>vmos iiii]Kdir i|uv vsl;i cla­
se dv vuvmigos, \aliéndose de sti 
maldad y  ustucia, logren pasar des* 
a|>crcibÍdos, pues algunas veces su 
asi>fCto iiivrecv coiiijiasión. Tuni- 
liién suelen frecuentar los cuarte­
les y, fior medio dv hábiles prv- 
giinias al cviitinela, o  a cuaU]utvr 
otro, jirocuran enterarse de qué 
brigada o  Divisiém son las fuerzas 
allí estacionadas ¡ de qué frentes 
han llegado; ccmio uiarchat, las 
oinrraciones. etc., etc-

Ojo avizor y dvscoiiñad de todos 
los individuos que os i>are7.can d u ­
dosos. N'unda dar datos, que a na­
die más que a nuestros Mandos in­
teresa I.'n soldado, ]iara luchar, 
nvcvsiUi no dejarse sorprender pw  
estos enemigos dvl pueblo,

;<'iiierra ai i-spfa!

J u .A y i’lN  I.OFFZ 
.Scldadc dr la P.‘ Brigada

't í i - . i - M í i ,

IVtrfUND.A d( MUPííra /ii‘fcc«‘ii Pivisió», soldados auíéitlieo» d. nuesl i . .  l-íiéieilo populai liespué» de .ada combate se afiima su conlianzu en el futuro. Es que el Ejército con gup han j«>nadi> du/ante me. ses y MifíCir, es va m'M ualiJad firme por el nhietzo y •/ lirrofi »m> del pueblo español

Not a
n a c i o n a l
En el aniversario de las 
Brigadas iniernacionales

can  rttaliva de cumpUise >. arn- veisatio dt la Hígada a nutsira patria de los soldados de la» ¡irr- goda» /«firMacranaici,; n pueblo españoí, nutslro pueblo, la Espa­ña democrática j proletaria, los ha hoinenafeudo como se lo «npreccr. los qui, abandonando la /amdia el hogar, todos los afectos de l u ­
irá, vinieron a España a eompa/- li) i-cn nosotros, ios combatientes tepublicanos, la lucha eontra ¡a barbarie desencadenada por el fas­cismo.

El /loiHtrnají de la España leas a los abnegados combatientes inter­nacionales servirá para poner a ptuiba el reconocimiento dt lodc el pueblo español a ¡os hombres que nt>A íiaN traído el testimonio -’ivo de la solidaridad internacional Forque comprendieron que en n suelo de nuestra patria se debatía el poivenir de la paz y de la liber­tad mundial, los camaradas dt ia.\ Brigadas Iniernacionales abando­naron iodo para venir a España. Un año de dura lucha redentora, que pronto, tal vez antes de lo que esperamos, ha de dar sus frutos.El mundo conjcie>i/<!, los anii- fascüias de lodos los países-, han podido apreciar claramente la di­ferencia existente entre nuestros 
internacionales, que vinieron a Es. paña movidos por un senfimienlc de solidaridad hacia sus hermanos 
de nuestro país, invadido por el fascismo internacional, y esos otros «voluntariosa, enviados por Hitlei y Mussolini para someter a «ucjlfo Pueblo, y cuyo tínico impulso es el crimen y el saqueo.F.n el anh-ersaric de las Briga- das /» /efviafian«/«, /iramefemor 
una vez más a estos queridos coma- 
rodajt con/inuar la lucha, sin cejar 
Hn solo instante, hasta el total aplastamiento del fascismo.
La aviación dei crimen 

bombardea Caspe :
l na v f j mdj la criminal avia- 

iidn PA tni»;pra ai serpiVio de F ran­eo ha asesinado mujeres, niños, an­ciano», arrojando su catga mxirtí- fera sobre la» />i>6 íac(onrs dp /o rv- iaguatdia lea!. Esta vez ha yidc (aspt la ^o6 íacícín elegida como blanco de la vesanía, de la cruel­dad sin Ítmsííí de ios aviadores fascistas.
La Frensa dtatia de (aspe irac ampiia información sobre el alen­tado. hIx>s- cuervos de Uillet Mussolini hacen la guerra a las mu- jetes, a tos ntño; y  a los anrranos. 

•iyer, en C'a.«í'e, cayeron seres mó­cenles. Si ereen los extranjeros que sus procedimientos romperán los nervios y achicarán ¡os dntmoy dt los trabajadores y de los comba­tientes. se equivocan. Cada uno dt nuestros muertos es un acicale má» para ¡a lucha.»l.uego, el balance trágico de muertos i lirrfdoí. De aquéllos, veinticuatro-, de éstos, ochenta- Vn motivo más para qup redoble­mos nuestro ardor combativo y nuestra fe inquebrantable en la vic­toria de nuestras armas.

Ayuntamiento de Madrid




